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ALTO PRECIO DE LOS

MEDICAMENTOS EN CHILE:
UNA FALLA ESTRUCTURAL

QUE SEGUIMOS IGNORANDO
En Chile, enfermarse no solo implica enfrentar una
condición de salud, sino también asumir una pesada
carga económica. Y esa carga, en la práctica, recae
principalmente en las familias.
Si bien el país destina un 10,5% de su PIB al gasto en
salud -equivalente a cerca de US$36.900 millones en

2024 y comparable con países de la OCDE-, esta cifra
esconde una debilidad estructural: la forma en que se

financian los medicamentos. Hoy, los hogares financian

cerca del 62% del gasto en medicamentos, los que
representan alrededor del 15% del gasto total en salud,

equivalente al 1,5% del PIB.
El problema no es cuánto se gasta, sino cómo se dis-
tribuye. El gasto público en medicamentos alcanza
apenas el 0,46% del PIB, muy por debajo del gasto de
bolsillo, que llega a un 0,95%. En la práctica, el acceso

a tratamientos depende del nivel

de ingresos de las personas, pro-
fundizando inequidades que un
sistema sanitario con vocación
universal no debería tolerar. A
esto se suman brechas territoria-

les relevantes: en 2024, el gasto
anual por beneficiario oscilo entre

$44.200 en Iquique y $114.100FRANCISCO ÁLVAREZ
Académico Química y

Farmacia U. Andrés Bello,
sede Viña del Mar

en Magallanes, con un promedio
nacional de $64.900

Además, el gasto se concentra mayoritariamente en ni-

veles de alta complejidad. Entre un 82% y un 85% de los

recursos se ejecutan en hospitales y servicios de salud,

mientras la atención primaria recibe una proporción mu-

cho menor. Esto refuerza un modelo reactivo, centrado

en tratar la enfermedad cuando ya está instalada, en
lugar de prevenirla oportunamente.

Cerrar esta brecha exige abordar uno de los principa-

les vacíos del sistema: la ausencia de cobertura para
medicamentos ambulatorios. Avanzar hacia un seguro
explícito permitiría reducir el gasto de bolsillo y mejorar

la adherencia terapéutica, especialmente en personas
con enfermedades crónicas.

Junto a ello, es clave fortalecer herramientas que ya han

demostrado impacto. La intermediación de CENABAST

-que en 2024 concentró cerca del 80% de las compras
públicas- debiera ampliarse para incidir también en el

mercado general y contribuir a una reducción sostenida

de precios. Asimismo, una política nacional de medica-
mentos articulada y el avance en interoperabilidad del

sistema, integrando información clínica, prescripción y

dispensación, permitirían mejorar la eficiencia, controlar

el gasto y avanzar hacia un acceso más equitativo.

Chile no necesita necesariamente gastar más en salud,

sino gastar mejor. Porque cuando una persona debe
elegir entre comprar sus medicamentos o cubrir otras

necesidades básicas, el sistema ya falló. Y en Chile,
lamentablemente, eso no es la excepción, sino la regla.

VIOLENCIA ESCOLAR:
ENTRE EL SÍNTOMA
Y LA RESPUESTA
INSTITUCIONAL

E
I reciente debate público

en torno a las medidas im-
pulsadas por el Gobierno
para enfrentar la violencia

en establecimientos educaciona-

les vuelve a instalar una pregunta

incómoda pero urgente: ¿ estamos

abordando el problema en su raíz o

solo reaccionando ante sus mani-
festaciones más visibles?

Desde la psicología, el uso de armas

por parte de estudiantes no puede

reducirse a un problema de impul-
sividad o inmadurez. Estos actos

pueden constituir respuestas de-

fensivas frente a una percepción de

desprotección profunda. Cuando un

joven siente que ni la institución es-

colar ni el mundo adulto garantizan

su seguridad, la violencia emerge
como un mecanismo de autorre-
gulación ante el miedo. No se trata,

entonces, de una decisión aislada
ni de una "desviación individual",
sino de la expresión de un estado de

hipervigilancia donde el entorno es

percibido como amenazante.
En este escenario, resulta clave

problematizar el llamado "efecto

contagio". En rigor, la psicología
lo comprende desde el aprendizaje
social: los estudiantes no replican

conductas al azar, sino que interna-

lizan modelos que parecen eficaces

para sobrevivir. Así, en contextos

donde predomina la hostilidad o el
abandono institucional, se configura

una ética de la supervivencia, donde

la fuerza reemplaza al diálogo como

mecanismo de resolución de con-
flictos. La violencia, entonces, no se

expande como un virus, sino como
un lenguaje aprendido y validado en

determinados entornos.

Las redes sociales y los medios de
comunicación amplifican estas di-

námicas, pero no las originan. Son,
más bien, un espejo de una sociedad

donde la agresividad se ha vuelto

estructural. Cuando las respuestas

institucionales se perciben como
insuficientes o centradas exclusi-

vamente en lo punitivo, el adoles-

cente refuerza la idea de que debe

defenderse por sus propios medios.

En este contexto, la identidad juvenil

comienza a construirse bajo la pre-

misa de que el mundo es un espacio

hostil, donde la violencia no solo es

válida, sino necesaria.

Frente a ello, las medidas anuncia-

das (muchas de ellas orientadas al

control y la seguridad) pueden ser

necesarias en lo inmediato, pero
insuficientes en lo estructural. De-

tectores de metales o revisiones de

pertenencias, por ejemplo, pueden

generar una sensación transitoria

de resguardo, pero también corren

el riesgo de profundizar la des-

confianza si no van acompañadas
de estrategias que fortalezcan el

vínculo entre estudiantes, docentes

y comunidades educativas.

El desafío, entonces, es desplazar el

foco: dejar de buscar al "estudiante

peligroso" y comenzar a observar el

deterioro del sentido de comunidad.

Un indicador crítico es cuando la

escuela deja de ser percibida como

un refugio y se transforma en un

espacio de disputa o indiferencia.

Allí, la prevención no pasa solo por

más control, sino por reconstruir el

tejido social escolar.
En definitiva, la violencia en las
aulas no es un fenómeno aislado ni

espontáneo. Es el síntoma de una
fractura más profunda en los sis-

temas de protección y convivencia.

Abordarla exige ir más allá de la
contingencia y apostar por políticas

que no solo contengan el riesgo,
sino que restituyan algo esencial:
la sensación de seguridad y perte-

nencia en quienes hoy sienten que

deben defenderse incluso dentro de

la escuela.
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